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LA BATALLA NAVAL. 
VERDADERA RELACION DE LA MEMORABLE 
feliz victoria que obtuvieron las gloriosas armas de 
la católica Liga , comandadas por el Serenisimo Se.tior 
Don Juan de Austria , contra la armada turquesca, 

en el golfo de Lepanto , en el dia siete de Oc- 
tubre de mil quinientos setenta y uno. 

Siciiia con poder 
La arrn:da real 17)rtia: 

c(in buen acuerdo y concierto 
Dtin ju,In de Austria la regia. 
ntlgoinirno y vdtleroso, 
Príncipe de gran valí4. 
htrnnno del R.y dz Eepatia, 
lue por Gcneral lo envia. 

Doscientas y once ga!eras 
eran todas de la HIT, 
con velare y seis naves gruesas, 
stis ga!ezzas 
y veinte y cinco n3N;íos 
de provisiones IT212i 

quarenta y cinco frzgatas 
iban con gente 
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Duques, Condes y Marqueses 
llevaba en su compafiía, 
y Capitanes famosos, 
Saldados de gallardía. 
Un est3ndarte dorado 
en su gdera pendia, 
y un Crucifixo pintado, 
el qual llevaba por guia, 
que el Padre Santo de Roma 
a Don Jaan dado le había. 
Afio dc mil y q .inientos 
setenta y uno corria, 
ä los quince de Setiembre, 
se  salin  de Mecina: 
de pífanos y tambores 
retumba la melodía: 
van en busca de la armada 
de la gente de Turquía. 
La buscan de puerto en puerto' 
con dnimo y valentía: 
dos bergantines delante, 
uno iba,  otro venia. 
A quatro del mes de Octubre, 
así que el alva rompía, 
encuentran una fragata, 
que les diò larga noticia 
de la armada de los T'arcos, 
que en busca Don Juan venia. 
Doscientas y ocho galeras 
eran las que componian 
la esquadra , y treinta fanales 
treinta galeoras traían; 
in cha gente de Esclavenia 
era la que allí venia. 
AÍ Baxd GJneral 
aquesta  armada regia, 
y en el golfo de Lepanto 
el Terco se reiacia. 
Oyendo aquesta Don Juan, 
allí mismo el alto hacia: 

llamando ä les Generales, 
de esta suerte les decía: 
valerosos Caballeros. 
hoy esta empresa se fia 
ä nuestro valor heroyco, 
y por lo mismo querría, 
para obrar con mas acierto, 
vuestro sentir se me diga: 
este es pues mi parecer, 
de que ä esta gente enemiga 
hoy mismo le acometamos, 
sin aguar dar ä otro dia. 
Muchos dixeron que no, 
que cierto no convenia 
el que se pusiera  a  riesgo 
armada de tanta estima. 
El de Austria , sin responderles, 
á lo baxo descendia, 
y llamando al Veneciano, - 
de esta suerte le decía: 
aué os parece,  buen conjunto 
cíe  nos y la santa Liga: 
en esta ocasion presente. 
qué es lo que hacerse debía 
Sefior,  , que demos con ellos, 
Barbarigo respondia. 
Llama luago al de Colona, 
que doce galeras guía 
de nuestra Iglesia rearma.; 
y dió la respuesta misma. 
Despues llama ä Juan Andrea 
Doria , que así se apellida, 
y le dice : buen hermano 
y amigo, qué os parecía ? 
El Genovés valeroso 
con ayre así respondía: 
demos,  Serlor,  , la batalla, 
pues es ella quien nos brinda: 
A Don Alvaro Bazan 
á llamar tambien envía; 
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Mas Don Miguel de Mancada 
con grande acierto 7cudia 
entänces mismo a Dan  Jan,  
y con celo le eLcia: 
Señor , sepa vuestra Al reza, 
que es hoy el festivo dia 
de la Virgen del Remedio, 
festividad muy antigua 
en la ciudld de Valencia, 
donde tengo una capilla; 

el honor del Rey Felipe, 	invoquemos tal  Sora  

de la España norte y guia, 	con fe reverente y pia, 

qué os parece ? Y le responde: para que victoria hayamos. 

yo de parecer seria) 	
Y Don Juan con alegría, 

que no volvamos atrás 	
encemendáadose ä ella, 

por ningun modo ni via. 	ofrendas le prometa, 

El Príncipe muy gozoso 	
y el devoto Don Miguel 

ä la popa se subía, 	
cien doblas de oro ofrecía.' 

y en alta voz dixo i todoss 	Qaando cerca se miraron, 

magnánima compaíSía, 	el mar ya calmado habla, 

este cada qual ä punto 	pues por su misericordia, 

para obrar con valentía, 	
Dios que a los suyos no olvida, 

que em be stir quie ro i los Turcos quiso mostrarse piadoso, 

con el valor que me anima, 	facilitando esta dicha. 

Todos le dicen : &ñor, 	Todos se ponen en órden, 

cada qual en este dia 	 los Turcos lo mismo hacian; 

cumplirá bien con su honor, 	mas la católica armada 

vendiendo cara la vida, 	tres esquadras repIrtia, 

Cada qual ä su galera 	Don Juan iba en la del medio. 

al instante se retira, 	 El estandarte extendía 

mandando tomar las armas, 	D. Juan de Austria,y con esfuerzo 

al que mas presto podia. 	änres dc la batería, 

Pónense ä punto de guerra 	en  una veloz fragata 

con esfuerzo y osadía, 	diligente se metia; 

y hiela el golfo de Lepanto 	y de galera en galera 

con grande ánimo caminan, 	valor y ánimo infundía. 

'A siete días de Octubre, 	Iba fuertemente armado, 

ä las siete horas del dia 	y en la siniestra traía 

descubrieron ya la armada, 	levantado el Crucifixo, 

que viento en popa traía. 	el estoque en la otra vibra, 
ani- 

y el Espatiol animoso 
de esta suerte respondía: 
buen Señor, acometamos 
ä la gente de Turquía. 
El Comendador mayor 
sin llamarle se venia, 
y Don Juan le recibió 
con demostracion muy fila; 
le dixo : ilustre Caudillo, 
es jo  claro, en quien brilla 



animando ä los Soldados, 	en serial de la batalla; y de esta suerte 	
el Turco correspondia, amigos y hermanos rnios, 	y tocando al arma, al arma, esforzada gente mie, 	 Saboya y Mitra embestian 

muéstrese hoy vuestro esfuerzo ä Asambey y Barbaroja, 
Y  valerosa osadía, 	

cine al encuentro le salian. en defensa de la fe, 	 Dieronse grande rociada y en morir en este dia 	tiros y arcabucería, por Christo crucificado, 	siendo en tan terrible encuentro y su Madre esclarecida 	mortal la carnicería. Mi un Padre Taatino 	Ctracosa luego entró, que el Papa enviado había, 	Blyaceto le seguia; . les publicó un jubileo, 	y sin temor Juan  Andrea  en que á todos concadia 	delante se les ponia: remision de sus pecados, 	disparan gruesos cationes, y al que por la fe moría 	cada qual se defendía, en esta naval campaña, 	y envistiendo ä Caracosa, la xloria le prometía. 	al instante lo rendían. Y dcspues de publicado, 	Malambey,  , Baxi famoso, ä todos les absolvía, 	 ä la batalla venia: Puestos de rodillas todos; 	Don Alvaro le recibe el Piíncipe con la vista 	con su buena artillería; fixada en el Crucifix9, 	y 	f:›ndo nueve gateras estas palabras decía: 	
le echó con unt avenida.. poderoso Rey  dl  cielo, 	Mi.btafd. , Turco animoso, nai.fa grande en ti confía, 	eIle las señas conocía, que  m  dards la victoria 	embisze ä los Varkcianos, ( 

por tu piedad) hoy cumplida. danch Muy gran vocera; Vaeiya  r7.:s ujos piadoso, 	los Venecianos pelean y ni bondad no palmita 	con esfaerzo y valentía, el que á tu esposa la Iglesia 	con galeras y galeazas, la ultrage la tiraria. 	
espanto al Turco ponían. No miras naestros pecados, 	Alí, Pand con asombro Redentor del alma mia, 	
estaba sicarq.)re ai la mira: sino  saga !) tu  ,  clemencia, 	viando retirar su armada, auxilla y favor ma envía> 	pues lb] ya de vencida. Y volviaGdo  à la real,. 	
muchos Turcos ä la mar, un leon bravo )aracia: 	
mucha galera rendida, nnardó lua.go disaarascn 	
llorando de pura rabia, un tiro  de  anillaría, 	
3u fortnna maldecía. 
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be Caracosa se quexa, 
Porque engallado le habia: 
acordó de acometer 
con gran salía y mortal ira ä la galera real, 
donde el Príncipe asistía. 
tl valeroso Don Juan, 
que en tal lance no dormia, aguardále con pujanza, con äaimo y valentía; Y enconträndolc el Baxl, muy f.irioso le embestia. Junzöse proa con proa, valientes se defandiin, 
diestrarncnte peleaban. 
sin cuidar de las heridas, 
iugando los arcabuces, fis chas y escopetería. 
En la horrible confusion dal fuego y humo que haba,  del estruendo y de las vuces, U  n infierno parecil. 
Vaas dic-n Aus t r ia, Austria, 
otros Turquía  , Turquía, 
Procurando cada uno llevarse la majoria. 

ärbol mayor los nuestros 
llegaron de la enemiga 
dos vacas , siendo sus pechos Parapeto ä las heridas: 
los 'l'ecos como leones, 
con valor les detenian; 
seis galeras le dan gente 

ycon diligencia muy viva, 
el Marques Con tres galeras j  

u tan tavorecia. Iaos  
Soldados belicosos atos 	ot  ; 	4 ros se animan, di.cieha  

„ra -.1/410 . 
viva la Iglesia; e 

" eantiago apellidan. 

Por fin ä puros esfuerzos, 
y por voluntad divina, 
la real rurquesca rindieron; 
y en pendencia tan tañida 
mataron quinientos Turcos, 
casi la flor de Turquía, 
Dan Lope de Figueroa 
el estandarte abatia, 
y alzando cl de nuestra fe, 
la victoria se publica. 
El Príncipe victorioso 
ä todas partes corria, 
y Juan Audrea ä su lado, 
que dexarlc no queda, 
ayudando con socorros, 
donde mas peligro había. 
En esto ven que el Miltes, 
su galera ya perdida, 
de seis estaba cercado, 
y que ninguno tenia 
vivo de sus Caballeros; 
mas el con gran bizarría 
con solos cinco Malteses 
la popa les defendía, 
y de estos muertos los tres, 
aun rendirse no quena.  
Viniéndole pues socorro, 
cobrando la que rendida 
estaba ya de los Turcos, 
de la popa se salian, 
y apellidando victoria, 
Austria , dixo , viva , viva. 
Los Turcos guando esto vieron, 
poco ä poco se rendian, 
sino el traydor de Oclialí, 
que estaba puesto en huida 
con sus doce galeotas, 
que comandaba argelinas. 
El Marqces d. Santa Cruz 
y Andrea Dalia le scguian, 
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y apresándole las siate, 
con las otras se retira. 
Qaatro lacras duró el combate 
de una funcion tan tañida, 
llegando el mar  à  teñirse 
con tanta sangre vertida. 
Treinta mil Turcos murieron, 
toda la flor de Turquía, 
solo seis mil de Cristianos, 
gente toda muy Lidia, 
y quiacc, mil los huidos, 
que escaparon con la vida. 
Ciento y sesenta galeras 
se ganaron este dia: 
se echaron quarenta 
que el bravo mar sumergía: 
veinte gruesas galeotas, 
mil piezas de artillería: 
quince mil forzados libres 
quedaron con alegría: 
tres mil quinientos setenta 
son los Turcos que cautiven, 
y entre dichos prisioneros 
Baxaes de mucha estima. 
Al Comendador mayor 
por su parte le cabia 
una extremada galera, 
cn que Mahomet venía,  

ayo de aquellos dos hijos, 
que el Baxi tanto quería: 

los dos los tomó presos, 
qu e. iban en su compania, 
y los presentó a Dan Juan, 
que mucho lo agradada. 
En la galera real 
dal  Tuso, el número habia 
de ciento y sesenta mil 
celtues de, oro de estima, 
su valor de mas de escudo, 
y de mas muy gran quantia; 
muchos brocados y sedas, 
aljófar y perlería. 
Caracosa mil cequfes 
de oro en la suya traía, 
cuya presa 	los Soldados 
su Alteza les repartía, 
como flanco y liberal; 
ä quien  Dis  en la otra vida 
coronado haya de gloria, 
y por su clemencia pia 
dé aumantos 	nuestra Espafiai 
disipando la osadía 
y el. orgullo de los Turcos, 
para que la Iglesia viva 
trianf ata de sa enemigo 
en perpetua paz tranquila. 
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CARTA DEL GRAN SULTÁN. 

y0 Stlim el gran Sultan, 
Rey de Reyes coronado, 

y Serior de siete Imperios, 
que están baxo de mi mando, 
Capadocia y Trapisonda, 
y del gran Cayro nombrado, 
Emperador y gran Can, 

de Esclavonia intitulado, 
de Constantinopla y Gracia, 
y gran Taborlan llamado, 
Emperador de Turquía, 
de Armara y otros reynacl°5/  
Rey de setenta y tres Res/(41  
que no digo ni he contado/ 
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Sor de la C4S1 Santa, 	'con el pabellon persiana 
que es la que llora el Cristiano: cobertor de vuestras armas, , 
a Vos, Pcíncipe Don Juan, 	todo en perlas recam2do: el de Austria intitulado, 	un arnés de faene acero, hii0 del Emperador 	 un jaez para el caballo, 
Culos Quinto ya pasado, 	hecho ä la usanza turquesca, hermano del R ,,ty Felipe, 	de finas piedras sembrado: el Católico aclamado, 	dos alfanges clarmsquinos, 
Y General de la Liga 	con baynas de oro v•Inaltado, 
del de Ven cia. y R :emano, 	y en las pendientes correas Y de la Esp,4iia invencible, 	vuestro nombre va bordado. corno siempre  lo ha mostrado: En fin , Príncipe Don Juan, all ä os envío un presente, 	el presente mencionado 
no conforme à vuestro estado; no os lo doy por amistad, 
dichoso os  podis  llamar, 	ni por miedo que he cobrado; en la mar afortunado, 	doylo por mis dos sobrinos, Y feliz por el presente 	hijos de aquel desdichado solo que voy á envi&ros; 	Ah,  Baxi el mas famoso, Y  si no es qual mereceis, 	el qual era mi curlado, recibizilo de mi mano, 	muy querido de mi hermana, Tres ropas de levantar 	de mi corte el mis privado. recibireis de buen grado, 	Tratadlos como à quien son, texidas con oro y p5.13, 	y así estoy osrtificido, de precio m ..!y estimedo, 	que comen ä vuestra mesa, forradas de fines avenas, 	y asisten á vuestro lado. muertas en monte Tartario: 	Ali os lo pague , S:rior, S1  

s tapetes de oro y seda) 	Príncipe el mas soberano: con un cendzi de brocado, 	él os guarde de mi ira, rara arrear la gJera, 	y del poder de mi brazo, donde vois aposentado; 	que si Mahorna dormia tina cama de Turquía, 	ahora ya ha recordado. 

4- -eu) ce.e 
-RESPUESTA DE DON JUAN DE AUSTRIA. 

A ri, Selim ò Solta, 	yo D. Juan de Austria, el menor t, el Itle gran Seño r  se llama, de los de la Casa de Austria, la—Perador , sin tener 	conforme a lo que me escribes, ceremonia romana; 	voy resp3ndiendo ä tu carta. 
in  



Tu presente he recibido 
de grandeza y mino f:anca, 
por medio el BzxJ. Azambey, 
que es Privado de tu casa. 
No lo recibo por serte 
súbdito , ni Dios lo manda; 
ni por amor que me tienes, 
pues tu ira me amenaza; 
recíbolo , porque sepan 
la ocasion de tal jorneda, 
y de qué efecto procede, 
por un órden de crianza, 
y por último remate, 
por los ruegos de tu hermana. 
No me tengo por dichoso, 
por lo que tú me regalas, 
sino por lo que Dios obra, 
pues tengo en él mi esperanza. 
Y si dices que S lior 
eres de la Casa Santa, 
que es la que llora el Cristiano 
por su desgracia en el alma; 
guarda de que no la llore 
en el infierno tu alma. 
Alld envío a' tu sobrino 
Zabey,  , ä quien tanto amas, 
y Mulebuley que es muerto, 
va embalsamado en su caxa. 
Recibe  à Zabey el vivo, 
para gloria de tu casa, 
con arreos y preseas 
de Italia , Fiändes y Espaffa, 
en una veloz galera, 
de oro y seda entapizada, 
y en un trono  de  damasco  
su persona aposentada; 
los rerw_tos con librea 
azul de seda y de plata.  

Mas , de fino carmed 
dos coiertores de crala., 
de oro fino de Florencia, 
labrados  a la toscana, 
con rap3cejos de aljófar, 
y la seda de Granada. 
Un arnés hecho en Milan, 
en quien no mella una bala: 
un lindo estoque de Fid.ncles, 
que es su pomo una esmeralda, 
y con aribigas letras 
hermoseada su bayna. 
De mampuesto y de marfil 
mesa  à la turqaesca  usanza,  
y almohadas de brocado 
para asiento, por ser baxa. 
Una rica sobremesa 
de cien doblas, con tus armas; 
tres mantas con franja de oro, 
seis paños de fina grana, 
con armas de oro reates, 
de la marca valencina. 
Recíbelo por regalo, 
y sin interés de nada; 
qae si no es corno mereces, 
tu grande merced lo erslza, 
y mi buena voluntad 
se que enmendad la falta 
del presente , que al presente 
otro mejor no se halla. 
Miedo, dices, no re asiste,  
Y por ver si en mí se halla, 
otra vez puedes probarlo, 
gente aprontando y armada. 
Pues que duerma tu Mahaniat,  
Ò  que esté con vigilancia, 
nada 	mi valor altera, 
nada macve mi constancia. 

N. 
Con licencia : en Valencia por la Viuda de Agustin L4bord8, 


